
La COP16 que se lleva a cabo en
Cali, Colombia, es un escenario en
el que la inteligencia artificial (IA)
ha estado sobre la mesa, no solo por
el uso que se le puede dar para ayu-
dar a conservar la biodiversidad, si-
no también por la contaminación
que supone su utilización.

Esta herramienta ofrece grandes
oportunidades en un contexto glo-
bal en el que la crisis climática se es-
tá acelerando, pues la IA se puede
utilizar para profundizar conoci-
mientos que faciliten la conserva-
ción, para hacer nuevos hallazgos
científicos y proyecciones.

Sin embargo, los sistemas de IA
tienen un alto consumo energético
y provocan residuos tecnológicos,
entre otros asuntos.

Según un estudio publicado
en 2019 por la U. de Massachu-
setts en Amherst (EE.UU.), un
modelo de IA puede llegar a emi-
tir casi 284.000 kilogramos de
dióxido de carbono, una cifra
que es cinco veces mayor al nivel
de emisiones de un auto durante
toda su vida útil, incluyendo su
fabricación.

El debate tendrá lugar en un con-
texto en el que el Presidente colom-
biano, Gustavo Petro, ha manifes-
tado la necesidad de estudiar los

riesgos de la IA, pues considera que
esta tecnología “tiene la capacidad
de la extinción humana”.

Usos y retos

Uno de los beneficios de la IA pa-
ra proteger la biodiversidad es el de
un proyecto de Microsoft, que tra-
baja con la U. de los Andes de Co-
lombia, el Instituto Amazónico de
Investigaciones Científicas Sinchi,
el Instituto Humboldt y los Labora-
torios Planetarios PBC en el Pro-
yecto Guacamaya.

Esta iniciativa usa modelos de IA
para monitorear la deforestación
en la Amazonía y proteger la biodi-

versidad del ecosistema a través de
una combinación de imágenes sa-
telitales, cámaras trampa y bioa-
cústica. 

Ante las críticas por la conta-
minación que provoca la IA, las
grandes compañías tienen como
principal reto hacer que su pro-
ducción sea más sostenible y ali-
near esto con las iniciativas, como
el Proyecto Guacamaya, que bus-
can garantizar la sostenibilidad
del planeta.

Por esa razón, Juan Lavista, di-
rector y creador del AI for Good
Lab de Microsoft, considera nece-
sario “reducir el impacto”, es de-
cir, “saber que la energía que se

utiliza para estos módulos (de IA)
venga de energía renovable”.

El analista de inversiones soste-
nibles Samuel Thomas, de la mul-
tinacional británica Schroders,
coincide en la necesidad de usar
energías renovables para conse-
guir este objetivo y añade la im-
portancia de mejorar la eficiencia
de los modelos de IA.

Considera, además, que se de-

ben adoptar prácticas energética-
mente eficientes, como virtuali-
zar servidores, o mejorar los siste-
mas de refrigeración en los cen-
tros de datos, que tienen un alto
consumo energético.

“La gran mayoría de las prue-
bas concluyen que el impacto me-
dioambiental directo de la com-
putación de la IA es en gran medi-
da negativo”, expresa Thomas. 

Reunión comenzó esta semana en Colombia:

El dilema de la IA es parte 
de las discusiones en la COP16 

La inteligencia artificial puede ser de ayuda para conservar la biodiversidad, pero su
uso también supone un grado de contaminación que no es menor, advierten expertos.
EFE

Un modelo de IA puede llegar a emitir casi 284.000 kilogramos de dióxido
de carbono, una cifra cinco veces mayor al nivel de emisiones de un auto
durante toda su vida útil, dice un estudio. 
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Mario Pérez ya no conserva el
acento chileno; a veces le
cuesta encontrar la palabra

precisa en español y recuerda las
frases para el bronce como “un pe-
queño paso para un hombre, un
gran salto para la humanidad”, en
su versión original, en inglés.

Lleva décadas viviendo en el ex-
tranjero, trabajando en varios pro-
yectos, pero, por sobre todo, desa-
rrollando una ca-
rrera en la NASA,
donde actualmente
es el jefe técnico del
área de Astrofísica
en los cuarteles ge-
nerales.

E n s u v i s i t a a
Chile se dio el tiem-
po para hablar a
u n i v e r s i t a r i o s y
también asistió a
una escuela de In-
dependencia, la co-
muna donde creció.
“En mis charlas no
hablo de mi paso
por la ingeniería,
sino de las personas
q u e i n f l u y e n e n
uno”, dice, y men-
ciona a su madre,
quien despertó en
él la curiosidad de
leer, y a su profesor
de matemáticas y física en el Liceo
Valentín Letelier, donde vio refle-
jada la pasión por hacer lo que le
gusta.

“Mi infancia fue muy normal, en
una familia de clase media, en la Po-
blación Las Rosas. Allí vivía un gru-
po de gente que valoraba la educa-
ción para sus hijos. Hubo una gran
cantidad de profesionales exitosos;
de hecho, mi vecino fue Guido Ga-
ray, astrónomo y Premio Nacional
de Ciencia”, dice.

—¿Imaginó de niño que sería un
científico en la NASA?

“No me lo imaginaba, pero sí te-
nía un gusto por las ciencias natura-
les. Yo soy de la generación del alu-
nizaje del Apolo 11. Cuando el 20 de
julio de 1969 llegó a la superficie de
la Luna, yo tenía 15 años, una edad
muy receptiva. Me recuerdo en ese
tiempo leyendo ‘El Mercurio’ y los
largos reportajes que sacaban sobre
el programa espacial. Toda esa ge-
neración, de los que hoy tenemos

entre 60 y 70 años, fue marcada por
esa experiencia”.

—¿Qué le interesa del espacio?
“Siempre he visto el espacio co-

mo algo unificador, un elemento
de paz. No tiene fronteras, no tiene
idiomas, no tiene razas. Eso tiene
que ver con mis propias conviccio-
nes y creencias religiosas. Así, el
espacio era algo a lo cual valía la
pena invertir el tiempo. Además,
siempre me gustaron las grandes
preguntas: cómo el universo fue
creado y cómo funciona o si esta-
mos solos, que son las preguntas
que nos hacemos en los distintos
programas de la NASA”.

—¿Y estamos solos?
“No estamos solos; de hecho, yo

creo que vamos a encontrar vida, no
sé cuándo, pero estamos trabajando
para eso. Creo que Dios no puso to-
dos los huevos en la misma canasta.

“Es muy probable que exista otra
civilización, no en nuestro sistema
solar, pero sí dentro de nuestra gala-
xia, ya que hemos descubierto mu-
chos exoplanetas sólidos en la zona
habitable, lugares en los que puede

haber agua, y cuando hay agua es
difícil no tener vida”.

Pérez estudió Ingeniería Eléctri-
ca, en la U. Técnica Federico Santa
María, pero tomó todos los ramos de
Física en paralelo. Tras salir, comen-
zó su relación con el espacio. “Hice
la práctica en el Observatorio Euro-
peo Austral (ESO), por coinciden-
cia; no es que la pidiera”, aclara.

—¿Qué pasó ahí?
“En un verano aprendí astrono-

mía, a entender de telescopios, ópti-
ca y computadoras. Conocí a un
profesor de la U. de Ámsterdam y lo
ayudé en sus observaciones para ha-
cer un catálogo de objetos estelares
jóvenes. Él me invitó a estudiar a la
U. de Ámsterdam, luego me casé en
EE.UU. y mi señora me dijo que te-
nía que estudiar allá y así terminé
doctorándome en Astrofísica en
EE.UU., con una mención en física
nuclear”.

—¿Entonces entró a la NASA?
“Entré el 17 de julio de 1988. Mi

primer trabajo en la NASA fue como
astrónomo investigador en una mi-

sión llamada IUE (International Ul-
traviolet Explorer), un satélite lan-
zado en 1978. Fui astrónomo inves-
tigador por cinco años. Luego traba-
jé en calibración de datos espaciales
y en la misión Fuse (Far Ultraviolet
Spectroscopic Explorer), que hizo
más de 6 mil observaciones de casi
3.000 objetos astronómicos, como
estrellas masivas. Tras 13 años en la
NASA, me fui al Laboratorio Nacio-
nal de Los Alamos y me centré en as-
trofísica”.

—¿Y cómo volvió a la NASA?
“Me llamaron. Ya tenía otro títu-

lo, el de MBA. Me dijeron que tenía
un buen historial en tecnología, ins-
trumentación y experiencia como
astrónomo. Ahora soy chief technolo-
gist del área de Astrofísica, que tiene
que ver con la innovación tecnológi-
ca para las próximas misiones espa-
ciales de la NASA en ese campo”.

—¿Cuáles son esas misiones?
“La principal se llama HWO, Ha-

bitable Worlds Observatory (Obser-
vatorio de Mundos Habitables),
aunque probablemente no será el
nombre definitivo de la misión. Se
trata del sucesor del telescopio espa-
cial James Webb, lanzado en 2021, y
seguirá a la misión del telescopio es-
pacial Roman, que se lanzaría en
2027. 

“El HWO no se lanzará pronto,
probablemente en la década de
2030 o incluso 2040. Sin embargo,
será una misión que será cien o mil
veces más poderosa que lo que tene-
mos actualmente”.

—¿Su objetivo será buscar planetas
donde pueda haber vida?

“Sí, además de desarrollar tecno-
logías avanzadas, como los sensores
cuánticos. Esto es algo que aún no
existe, pero se espera que los senso-
res cuánticos superen a los actuales
semiconductores. Estamos traba-
jando para producirlos de forma
masiva, experimentar con ellos y,
eventualmente, ponerlos en un sa-
télite para probar cómo funcionan
en el espacio. Los sensores cuánticos
permitirán medir fotones indivi-
duales, es decir, la manera en que la
luz se transmite. Podrán contar fo-
tones uno por uno, medir el tiempo
de llegada, la posición en el detector,
y su energía. Todo esto requiere un
alto poder computacional, pero gra-
cias a los avances en memoria y pro-
cesamiento, podremos hacerlo. Los
sensores cuánticos son una de las
tecnologías que queremos madurar
para utilizarla en las próximas mi-
siones astrofísicas”.

El chileno Mario Pérez, jefe técnico de Astrofísica en la NASA:

“Siempre he visto el espacio como algo
unificador, un elemento de paz”

ALEXIS IBARRA O.

Visitó el país y se reunió con
universitarios y escolares para
contar sobre su experiencia y
las personas que lo marcaron.
En la agencia espacial de
EE.UU. trabaja en el desarrollo
de un telescopio espacial,
cientos de veces más poderoso
que los actuales, y en sensores
cuánticos.

El telescopio, cuyo nombre provisional es HWO, recién comienza a desarrollar-
se. El área que Pérez lidera colabora con su desarrollo: su objetivo es buscar mundos
habitables.
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El doctor Mario Pérez comenzó a trabajar en la NASA
en 1988. Hoy se desempeña como jefe técnico del área de
Astrofísica de la agencia espacial estadounidense.
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